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1. Resumen de contenido 

El señor Carlos Vara Thorbeck, en una conferencia con motivo de la apertura de un 
curso académico hace 20 años, nos presenta un estudio sobre las heridas en la 
guerra en el Medievo.  

Su formación en Medicina e Historia, le ha llevado a investigar los distintos tipos de 
heridas que sufrirían los guerreros medievales, así como su grado de gravedad, 
relacionándolas con las armas que utilizaban y las tácticas bélicas al uso. Asimismo, 
estudia el valor que los elementos de protección de los combatientes de la época, 
en relación a las heridas que producían las armas y los efectos que éstas tenían 
sobre el herido. 

Vara Thorbeck busca exponer el tipo de heridas que podemos encontrar en una 
batalla/combate en la Edad Media, y los define con precisión, en relación con las 
armas que las producen, de qué manera las producen y qué tipo de combatiente y 
cómo las producen. 

Al final consigue una exposición interesantísima de los resultados del combate en el 
Medievo, tomando relatos de la época e investigaciones realizadas en antiguos 
campos de batalla (Wisby), que superan la historiografía basada en el estudio de 
crónicas y estrategias. 

2. Ideas principales del artículo 
2.1. Interacción tecnología-cuerpo  

Las bajas en la batalla no termina explicar del todo el desarrollo de aquellas. El 
estudio de las heridas permite entender qué arma y cómo es utilizada, y la función 
que realizan los distintos elementos de protección que uniforman al soldado 
medieval. Cada avance en armamento buscaba anular una defensa específica. No 
existían armas universales, sino respuestas concretas a problemas tácticos. 

 
Alabardas 
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2.2. Tipología de heridas 

Las armas se diseñan y emplean para causar unas determinadas heridas. En 
general, las armas “de mano” (espada, lanza) realizan heridas cortantes o 
contundentes (mazo, martillo). Las heridas punzantes son producidas por las armas 
arrojadizas (lanzas, dardos)  

2.3. Carrera armamentística Malla → placas → armas anti-placas → pólvora.  

La innovación fue constante y necesaria para mantener la ventaja en el campo de 
batalla. 

2.4. Fuentes materiales vs fuentes escritas 

Las crónicas tienden a la exageración. En cambio, las armas y los restos óseos 
ofrecen evidencia directa y menos sesgada del combate real (Contamine, 1984). 

2.5. El soldado común 

El artículo rescata la experiencia del infante. Las heridas muestran combates cuerpo 
a cuerpo, caóticos y con alta mortalidad. 

3. Características evolutivas del armamento militar en el Medievo 

El artículo analiza la guerra medieval desde una perspectiva material y corporal. El 
autor propone que, para comprender realmente el conflicto en este periodo, no 
basta con estudiar, sino que es necesario cruzar el análisis de las armas con el 
estudio de las lesiones que provocaban en los combatientes. 

El texto realiza un recorrido cronológico por el armamento utilizado entre los siglos V 
y XV. Describe armas blancas como espadas, hachas y dagas; armas de asta como 
lanzas, picas y alabardas; y armas de proyectil como arcos, ballestas y las primeras 
armas de fuego.  
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Espada Medieval 

Para cada tipo de arma, se establece su función táctica y el tipo de herida asociada: 
cortante, punzante, contundente o por penetración. Uno de los ejes centrales es la 
relación dialéctica entre ataque y defensa descrita por De Vries (1998). El desarrollo 
de la cota de malla impulsó el uso de mazas y martillos. La aparición de la armadura 
de placas obligó a crear armas diseñadas para perforarlas, como la alabarda o la 
ballesta de acero.  

El artículo también utiliza la paleopatología como fuente. El análisis de cráneos y 
huesos con marcas de trauma permite identificar el tipo de arma empleada y 
reconstruir la dinámica del combate (Knüsel & Smith, 2014).  

Esto aporta una visión desde abajo, centrada en la experiencia del soldado común y 
no solo en la de reyes y caballeros.  

En conclusión, el autor sostiene que el estudio conjunto de armas y heridas permite 
entender la evolución tecnológica, táctica y humana de la guerra medieval. 

3.1. Alta Edad Media: siglos V-X 

Predomina la sencillez. La espada era un arma de prestigio por su costo. El equipo 
básico era lanza + escudo + hacha (Contamine, 1984). Las heridas son 
mayoritariamente cortantes. La protección se limita a cascos y escudos de madera. 
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3.2. Plena Edad Media: siglos XI-XIII 

Con la caballería pesada surge la cota de malla. Como respuesta aparecen la maza 
y el martillo de guerra para causar trauma sin penetrar. La ballesta democratiza la 
capacidad de perforar armaduras (Bradbury, 2004). Aumentan las fracturas 
craneales y los traumas internos. 

3.3. Baja Edad Media: siglos XIV-XV 

Se impone la armadura de placas completa. Esto genera armas especializadas: 
alabardas, picas y espadas de mano y media para luchar desmontado. Los arcos 
largos ingleses y las ballestas de acero alcanzan gran poder de penetración. Hacia 
el final aparece la pólvora, que cambia radicalmente la guerra (Powers, 2015). Las 
heridas son más severas y el combate se despersonaliza. 

 
Cota de malla medieval; Musée du Moyen-Âge, París. 
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4. Conclusiones 
4.1. Conclusiones sobre la tecnología militar 

La guerra medieval fue un motor de innovación tecnológica. Como afirma De Vries 
(1998), existió una carrera continua entre ofensores y defensores. Cada mejora en 
la armadura fue respondida con un arma capaz de vencerla. Este proceso culminó 
con la pólvora, que hizo obsoleta gran parte del armamento tradicional. 

4.2. Conclusiones antropológicas y sociales 

El estudio de las heridas humaniza el conflicto. Lejos del ideal caballeresco, la 
guerra medieval era brutal. Las fuentes óseas muestran infecciones, amputaciones 
mal curadas y traumas repetidos (Knüsel & Smith, 2014). El soldado común sufría 
las consecuencias directas de esta evolución armamentística. 

4.3. Conclusiones historiográficas 

El artículo demuestra la necesidad de una historia cruzada. Combinar arqueología, 
antropología e historia militar ofrece una imagen más completa y menos sesgada. 
Las armas y los huesos son documentos que complementan y a veces contradicen 
a las crónicas. En definitiva, comprender la Edad Media bélica implica entender no 
solo qué armas se usaron, sino qué marcas dejaron en los cuerpos de quienes 
lucharon. 
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